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      Montevideo, 21 de enero de 2013. 

 

Senador Luis Alberto Lacalle, Unidad Nacional 

Senador Gustavo Penadés, Presidente de la Lista 71 

Queridos compañeros: 

El 27 de junio del año pasado, dirigentes de la lista 71-Herrerismo  

decidieron proclamarme como una de sus precandidatos para competir 

por la nominación a la presidencia de la República en las próximas 

elecciones nacionales. Acepté el desafío con compromiso y entusiasmo, 

respondiendo a la confianza de los compañeros como lo he hecho a lo 

largo de toda mi trayectoria política, dando lo mejor de mí al servicio del 

Partido Nacional y del país, tal y como aprendí de Wilson Ferreira desde 

mi temprana militancia en el movimiento “Por la Patria”. 

En estos meses del año pasado, y aún antes, he tenido la maravillosa 

oportunidad de conocer y recibir el apoyo de militantes nacionalistas y de 

personas de otros partidos e independientes a lo largo y ancho del 

Uruguay, ponerle rostro a los problemas reales de nuestros ciudadanos y 

crecer como persona y como política. A todos ellos les estoy y estaré 

siempre muy agradecida. Ha sido un proceso enriquecedor que me ha 

fortalecido para desempeñar la tarea fundamental de toda persona que se 

dedica a nuestra tarea: querer, saber interpretar y concretar logros para 

todos los uruguayos. 

En las actuales circunstancias políticas mi responsabilidad fundamental es 

anteponer el interés nacional, el de mi partido y el de mi sector por sobre 

otras consideraciones. Nadie duda de que el país enfrenta una grave crisis 

de valores, en su convivencia cotidiana, e incluso en su propia esencia. 

Wilson Ferreira solía reiterar que el Uruguay es una comunidad espiritual 

o no es. Pues bien, hoy eso es lo que está en juego y desconocerlo sería 

imperdonable para quienes tenemos responsabilidades públicas. El 

desgobierno del Frente Amplio exige que el esfuerzo por la restauración 

republicana sea una verdadera empresa nacional y a ello deben estar 

destinados todos nuestros esfuerzos 

El Partido Nacional ha sido en los últimos años fiel custodio de los 

intereses ciudadanos, vigilando y controlando la gestión de un gobierno 

que rechaza el diálogo y no respeta a quienes opinan diferente. Por su 

parte, Unidad Nacional  ha sido desde sus inicios un sector dinámico y 
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actor fundamental en la vida política, proponiendo soluciones en los 

principales temas nacionales. En ese rol, no solo he participado 

activamente en la denuncia de los desmanes y atropellos 

gubernamentales, sino que también he colaborado en proponer 

soluciones equitativas y solidarias en beneficio de todos los uruguayos.  

Para mantener vivo ese espíritu en Unidad Nacional es imprescindible 

preservar la unidad del Sector, aceptando y promoviendo el debate 

interno, pero abandonando cualquier discrepancia que pudiera afectar la 

unidad.  

En ese espíritu, he mantenido una posición clara y concreta sobre lo que 

debería ser el procedimiento más adecuado para elegir al candidato o 

candidata de Unidad Nacional a las elecciones internas del Partido. Sin 

embargo, no quiero que mis propuestas acaben generando 

confrontaciones que afecten la unidad del Sector y sus posibilidades de 

éxito electoral. 

Mi vuelta al país años atrás para reintegrarme a la acción política, cuando 

Luis Alberto Lacalle me invitó a sumarme a Unidad Nacional lo cual 

concreté a través de Concordia Nacional primero y luego de la lista 71, ha 

sido guiada por la convicción de que podía y debía participar activamente 

en los cambios imprescindibles para beneficio de todos los uruguayos. 

Nunca me guió el afán protagónico sino mi vocación de trabajar en 

conjunto para lograr los mejores resultados para nuestra gente.  

Es por todo lo anterior que, en aras de contribuir a fortalecer Unidad 

Nacional, he decidido retirar mi postulación a representar al Sector en las 

elecciones internas del 2014. 

Continuaré desarrollando con ahínco mi labor como legisladora y 

trabajando arduamente para que en el 2015 el Partido Nacional sea 

gobierno bajo las banderas de la defensa de la libertad y la 

institucionalidad democrática, del respeto a la ley y de un irrenunciable 

compromiso con la equidad y la justicia social. 

 

Ana Lía Piñeyrúa  


